
Armando André 
Diciembre ¡10 de 1920. 

Señor J; N. Aramburo. & 
, ,.-..-•..3 Ciudad. 

Distinguido amigo: 
Inmediatamente después de haüer ocurrido 

el hecho de la detención ordenada por mí, 
edl señor Miguel Arango, usted ae cuidó de 
comentarlo estimando el suceso eolio uno de 
los más' graves errares cometidos^ en estos 
últimos tiempos por funcionario alguno. 

Y tan impresa está en su cultivado enten-
dimiento esa opinión, respetable por ser 
suya aunque equivocada a mi ver, que, en, 
el número de ldía 8 del corriente mes del 
"Diario de la Marina", aparecen en stt co-
nocido "Baturrillo'' nuevos.; argumentos y 
citas legales para tratar ¿le poner bien de 
manifiesto cuan desacertado ha sido en ná 
el intentar poner coto a lo vque yo estimo de-
nigrante campaña anticubtna. 

Y no se .detiene usted eía eso s61o( sino 
que de paso aboga, con una decisión y entu-
siasmo que no le envidio, iy>r la cieación 
en Cuba del Partido anexionista, cosa quo 
si desagrada no sorprcüide, después de cono-
cida la declaración del señor riscal del Tri-
bunal Supremo, relativa a la no delincuencia 
de los que conspiran por un cambio de ban-
dera. 

Yo no me prolongo establecer un la pren-
sa uua polémica sobro un punto fie derecho 
que puede ser discutido, que sería* osado en 
tní, per ótampoeo puedo no debo guardar 
Bilencio respecto de algunas afiriní«eiones que 
como algunas de las que usted hace me pa-
recen desatinada» y extravían a mi ver a la 
cpic.ói pública e nun problema del cual no 
e sposibi» todavía pormítii; dejar sentado 
que ya se ha, resuelto en definitiva, por vir 

ra sones pertinentes para creer que delin ser 
objeto de sanción penal. Y ocn so sólo era 
suuteiecnte para que un agente de la autoridad 
se creyera en el deber de procedr como yo 
lo hic, dando cuenta a la superioridad. 

Baro bien, a más de la declaración del 30-
ñer 'Fiscal del Tribunal Supremo que animó 
a usted a declarar, al parecer gozoso, que 
es licito laborar por 3a intervención extran-
jera, cita usted una sentencia del Tribunal 
Suprsmo- de España en causa seguida contra 
el señor Juan Gualberto Gómez, en época de 
la Colonia:, y no veo la' analogiaoapllcaclón 
de aquellai sentencia en el presente caso. 

El Trlbamal Supremo de España decía: 
" la propaganda o ideas en pro de la lnde-' 
pendencia de Cuba no constituye delito, ln-
-terim no concite a la revolución armada". 
Yo entiendo que no es lo mismo laborar por 
la independencia tpie pedir vasallaje, que es 
¿osa diametaalmentíe opuesta. 

La declaración del Tribunal Supremo de ! 
29,'paña es realmente hermosa y digna de un ; 
Tribunal tan famoso en el mundo por las 
sabiáni jurisprudencias que ha sentado y 
sienta a diario en todas las ramas del dere-
cho. L osmiemteos de dicho Tribunal no se 
contentan con ganar el sueldo y medrar a 
la sombra jie la l ey escrita; es un Tribunal 
el español, qpe labora incesantemente, por el 
mejoramiento social del pueblo español y 
por eiengraudiecfrniento moral de la nación, 
en todos los órdenes. 

Pueden', pedir los catalanes, pongo por caso, 
basados na esa sentencia edl Tribunal Supre-
mo de Eopaüa su independencia sin recurrir 
on un acto» punible; pero si piilieran los ca-
talanes la jintervenció i de Francia o Ingla-
terra para tino desapareciera la soberanía o 

tuii á¿ declaraciones má3 o menos' autoriza-1 indepenednc:\a de España, ¿serla aplicable en 
das. Falta sobre tal rnaíeria.' esnteheia firmo 
de Tribual competente y para lograrlo ha-
ré cuai'Ao sea menester. 

Mientras tanto yo deseo explicarle que yo 
pT3c¿'l:. en el caso del señor Afcango alentado 
en lo qué previeu el Articula 145 del Có-
dig oPenal, que dice: 

' 'El quo en actos ilegales o que no estén 
autorizados competentemente provocara o 
diera motiva á una declaración de guerra 
contra Cbbn, pór parte de otra Potencia, "o 
«xpiiais?.t a- los cubanos a experimentar ve-
Jad<n»« o represal-.as eii sus personas o en 
sus biones", 3er? edítigado -con-la pena de 
reclusión temporal si fuere- funcionario del 
Etsado y no si-éndolo con la de prisión ma-
yor.—S'.- la guerra no llegará a declararse, 
ni a tenor éíecto las vejaciones o represalias, 
Be impondrán las penas respectiva» en el 
grado inmediatamente inferior". 

Me pareció que estaban perfectamente 
comprendidos dentro de este Artículo los 
que acudieron a Washington pjira provocar 
un acto de intervención, qett a mí Juicio 
constituía un vejamen para- los cnbanos. 
5T hasta ene! caso de que se estimara no 
aplicable dicho artículo, otros había en el 
Código también a considerar y finalmente el 
Artículo 2 del propio Código que- expresa 
que cuando un hecho que so estime digno de 
reprensión, no se halla penada por la Ley, 
puede el Tribunal exponer al Gobierno las ' 

st'ee caí,o la tan famosa sentencia del alto 
Tribunal qetí usted cita? 

Usted hace otra afirmación qjue es una 
especio ed car¡{o que usted nos Jxaco a los 
que luchamos p or la independencia de Cuba. 
Usted dice: "no fuisteis vosotros,, veteranos, 
los que aceptasteis la Enminoda Platt"? No, 
señor; eso no es exacto; la Enmtneda Platt 
fué redactada por el senador americano que 
dió su nombre a dicha Enmlneda e impuesta 
a los cubanos forzlsamente. No era dable a 
neustra Convención Constituyente rechazar 
dicha Enminéda; p:Ka entrar en el ejercicio 
de nuestras funciones públicas como Nación 
libre y con Gobierno propio fu- necesario 
no oponerse a dicha Enminéda cuya revisión 
se hace' constar en los programas de los Par-
tidos Políticos existentes en Cuba, No es lo 
mismo "aceptar" que sufrir un acto da 
fuerza irresistible. Este es el caso. 

Por el momento siento mucho no tener j 
más tiempo disponible para seguir discu-
rriendo sobre estas, materias tan interesan-
tes; pero pronto volveremos a tener opor-
tunidad para ello, cuando yo preseite a los 
Tribunales de Jusicia pruebas claras y eon-
cluyentes de lo qeu yo sigo estimando como 
nn delito de traición a la patria. 

POT ol demás me es muy grato enterarme 
de usted affectísimo amigo y seguro ser-
vidor. j 

A. ANDRE. 
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